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Carnaval

Concretando opiniones, puede afirmarse que
estuvo animado, pero no lucido. Las avenidas
principales, los paseos, los parques, los tablados,
pletóricos de concurrencia. Lo mismo los bailes.
Nada más No se vieron desfilar comparsas que
llamaran la atención ni por su número, ni por
sus trajes, ni por sus canciones. Tampoco más
caras sueltas que se
distinguieran por su
caracterización o su

sprit. Los corsos, vul
gares. Ausencia de au
tomóviles y carruajes
con familias. En cam
bio muchos rodados
con grupos de indu
mentaria barata y chi
llona. La iluminación!
soberbia. Fue la nota
alta y novedosa.

En realidad de ver
dad y salvo detalles
que podrían ser mejo
rados con actos de pre
visión por parte de las
autoridades municipa
les y sus comisiones
delegadas, no cabe pe
dirse más en buena ló
gica. La nuestra es ya
una gran capital. El
público grueso, hete
rogéneo y expansivo,
domina y hace suyo e¡
reinado de las fiestas
al aire libre y de los
bailes por invitaciones
de fácil alcance. Las
de Carnaval, son por
excelencia populares.
Es, pues, perfectamen
te puesto en razón que
cada día estén más en baja las notas selectas y
armoniosas, resultantes de iniciativas individuales
o de núcleos sociales de fisonomía y responsabi
lidades propias,' y en alza la animación bullan
guera del pueblo callejero, sin mas programa
que el de Vicente. Y sin responsabilidades de
ningún género.

Antes eran las clases acomodadas de la socie
dad las que disfrutaban del Carnaval. Eran ellas
las que desfilaban en los corsos; ellas las que
formaban las comparsas, a base de trajes carac
terísticos;' ellas las que llenaban los salones y se
recreaban en la danza. Las clases pobres se limi
taban a curiosear, extrañas en su mayor partea
las fiestas. El Carnaval es para los ricos! — se

decían filosóficamente. Salvo una excepción. La
de los negritos. Estos siempre se lanzaron a la
vía pública, escoba en ristre, poseídos de rara
resistencia física para bailar, correr y saltar.

Iioy las cosas han cambiado. El Carnaval es
para el pueblo. Desde que lo. anuncia el Márquez
una verdadera avalancha de anónimos se echa
a la calle con indumentarias las más variadas y
chillonas; los corsos son invadidos por cuanto

vehículo rueda en los
días de trabajo; l° s
tablados son puntos de
reunión y academia de
d ésa finamientos filar
mónicos de todo el qu e
quiera canturriar algo i
y hasta los mismos bai
les en centros de con
currencia cscojida en
otras oportunidades, se
ven repletos de más
caras que solo en Car
naval consiguen inna
ta dones....

Seamos justos y equi
tativos. El buen pueblo
tiene perfecto derecho
a la conquista realiza
da. Trabaja y produce
durante todo el añ () -
Suya es, además, L
avenida, suyo el paseo,
suyo el tablado, su) 1 '
la iluminación, suyo c

jardinera,
Carna

val es eminentemente
po p u 1 a r. ¿ Po r q u é, p ueS j
no ha de divertirse
como le plazca t Q LlL
las clases acomodada--’
se diviertan el resto de
año, a su vez com°

mejor les acomode.
Satiduefras

Dos distinguidas familias abrieron sus gaIo r,t ^
con motivo de Carnaval, ofreciendo brillantísima-
tertulias: las se Sacarelo de Fuentes y Conde
García. Entre las espirituales mascaritas con A
rrentes a la primera se encontraban las señorita
Esperanza, Irma y Sara Mongrell, Nimia y Lib’‘
Vidart, Manuela Nuñez Ribeiro, Clementina B el
nasconi y las señoritas de Carassale y Vidal &gt;
de Texeira Nuñes.

Entre ¡as concurrentes a la segunda las señ°
ritas Vidal Ayala, Francés, Amén, Larraya. Ls
cuder, Bustamante, Trasmonte, Romero, Fym
Torres, Lanza, Aragón Larraya, Conde, Eastom
Pita García, García Ardito, Pombo, Pozzolo y c&gt; traS
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birloche, la
el carro.-..

Señorita Rosa Montero


